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PARTE OFICIAL.
SS. MM. y A. contin uaban  en  B arcelona el día 7 del 

presente m es sin  n ov ed ad  en  su im p ortan te salud.

PARTES RECIBIDOS EN LA SECRETARIA DE ESTADO 
Y DEL DESPACHO DE LA GU ER R A .

El capi tán gener al  de Cast i l la la Nu e va  dice con fecha 9 
del achual que en la provincia de C i u d ad - R ea l  se han p r e ­
sentado á indul to desde el dia 3 un b r i ga d i er ,  un comand an­
te,  un teniente y ocho individuos de t r o p a ,  todos proceden­
tes de las filas rebeldes,  habiendo uno de ellos dado muert e 
antes de presentarse al cabeci l la conocido por  el Quico.

El general  en gefe del ejerci to del Cent ro en 7 del actual ,  
con referencia al gefe de la br igada dest inada al bloqueo 
del Col lado,  dice que este fuer te fue abandonado por  su g u a r ­
nición ; que perseguida por aquel las  t ropas,  fue hecha pris io­
nera en numero de dos gefes,  que son el gobernador  T a l l ad a  
y Pe inado,  20 oficiales,  dos capel lanes y  152 individuos de 
t r o pa ,  salvándose solo el segundo gober nador  y el ma yor  de 
plaza;  este se dirigid á presentarse á T e r u e l ,  y  el pr imero se 
habia ' refugiado en un bosque que se estaba reconociendo.

El  general  en gefe ha dispuesto que todos los que hayan 
sido capturados ú obl igados á pr es ent ars e,  sean pasados por 
las armas en castigo de sus cr ímenes y obstinación.

PARTE NO OFICIAL.
NOTICIAS EXTRANGERAS.

G R A N  B R E T A Ñ A .
L o n d r e s  i?  de  A g o s to .

E n  el M o r n in g -Chronicle  se leen las s iguientes ref lexio­
nes acerca de los ar mament os  anunciados por  los periódicos 
franceses.

No hay maniobra mas común ni mas desagradabl e que la 
de hacer amenazas de guerra .  Si la Fr anc i a  cree que  la I n ­
gl at er ra ,  la Rusia  y  el Aust r i a van á d i vi di rse  ent re  sí el 
imperio o t omano,  t iene derecho para armarse  y a r roj arse  á 
la liza; pero está bien pene t r ada  de que estas t res Potencias,  
al t ra tar  de l imi tar  a lgún tanto las posesiones terr i tor ia les  
del mas audaz enemigo de la P u e r t a ,  no l levan otra mira que 
la de da r  consistencia á un i mpe r i o ,  que es tá ,  ó al menos 
uebe estar en el Ínteres de la Franci a sostener.  Sin d ud a  este 
modo de proceder  no debe ser  muy del gusto de la Francia;  
pero por ventur a , la I ng l a t e r r a  ¿ no se ha visto en estos ú l t i ­
mos anos precisada á sufr i r  por pár le  de la Fr anc ia  actos que 
wo eran muy de su gus t o?  ¿ T a n  en poco se estima el que  no 
se la haya inquietado por la conquista y la conservación de 
una gran par te  de la costa de Af r ic a ,  y esto después de h e ­
chas las protestas mas positivas de que no se t ra t ab a de con­quista ?

Si la I n g l a t e r r a  ha de ca l l ar  á t od o ,  y  la Fr anc ia  no ha 
e, tolerar  nada , la al ianza ent re ambas naciones es mas bien

j u g o  que un bien y un auxil io.  P e ro  en esta cuest ión hay 
mas sentimiento de suscept ibi l idad de par te  de la Franc ia  
que una ofensa efect iva , y nos complace sobremanera  el v e r  
que algunas de las causas de este amor  propio he r i do ,  están 
Ja envanecidas. Asi es que á los pr imeros rumores  de un 
rompimiento,  los periódicos franceses han levantado el gri to 
acerca de la decepción de que M r .  Guizot  ha sido la v í c t i ­
ma, de que ha sido lisonjeado con falsas y vanas promesas,  
J  ae que el Gobi erno francés ha sido sorprendido.  Esta aser­
ción a que da d o pr ont ament e  desvanecida.  E l  em ba ja dor  

anees, a nuestro parecer  , no ignoraba cuanto pasaba ; v si 
o ha tomado par t e en el a s u n t o ,  es ev i den t ement e  por que 

calm° a ,Cl lTer,(1í?* Examí nens e los ot ros puntos con la misma
eerán ^ J  lOC*aS âS causas de g u e r r a  se desvane­c í a n  en el mismo instante.

El  Courier  dice:
pI*" de Pací(icacl' °n del Or ient o pro-  

tereses r i ? !  " i  de un modo Indirecto los in-
Indii  „ OP , I,)S *e T '  en acl, ,ella Par le  del  g l ob o ,  y en la 
<*Meto’ d i  1 Clm,ent°  ‘le que  elhostiles d e J | r»IU -a 110 es tanto ne u t r a l i za r  los provectos la R u s i a , ge ner al me ut e mas pel igrosos para la

L. E u r o p a ,  cuanto el crearse una posición mas amenazadora 
para los intereses bri tánicos en el Medi te rr áneo y en Africa.  
Sin embargo , la cuestión es tan del icada y da l ugar  á consi­
deraciones tan g r a v e s ,  que  nos reservamos t r a t ar  de el la en 
ocasión mas oportuna.

Se lee en el Globe  lo s iguiente:
Estamos convencidos de que á pesar de la i r r i tación de los 

periódicos franceses y  del belicoso ar t ículo del  M o r n in g  
P o s t  no existe el menor  riesgo de guerra .  Estamos i gua lmen­
te persuadidos de que se reconocerá que la Fr anc i a  no ha re­
cibido desaire a l g u n o ,  y que no se ha tenido la intención de 
insul tar la.  Las  cuat ro Potencias han he c ho ,  á no d u d a r l o ,  to­
dos los esfuerzos imaginables para decidir  á la F ranc ia  á que 
obrase de concierto con e l la s ,  y han hecho al efecto cuantos 
sacrificios son compat ibles con la realización de sus miras y 
opiniones.  No podemos suponer  que estas Potencias no hayan 
usado de f ranqueza con la Francia.  Ha bí an  ad ver t ido  c ier ta­
mente á la F r anc ia  que si continuaba en negarse á cooperar  
obr ar í an  por  su propia  cu en t a;  pero si las cuat ro Potencias  
tienen en rea l idad las miras que generalmente se les suponen,  
¿ b a j o  que  pre texto  impedi r ía  la Franc i a su c u mpl i mi en t o?

F R A N C I A .
P a r í s  3 de A g o s to .

Fondo s  púb licos .  Cinco por  1 0 0 ,  113 fr.  60 e.
Cuat ro  i d . , 104 75.
T r e s  i d . , 81 60.
Acciones del banco,  3250.
E s p a ñ a :  Deuda ac t iva ,  25¿.
Id.  d i fer ida ,  11^.
Id.  pasiva , 6.

Se asegura que Mr .  Guizot  , embajador  de Fr anc i a  en 
I n g l a t e r r a ,  debe t ras ladarse al palacio de E u  dur an te  la per ­
manencia de S. M.  en aquel la  residencia.

Su l legada coincidirá con la del  presidente del  Consejo.
(.D eb a ts .)

M r .  de R u m i g n y ,  em ba ja d or  de Fr anc ia  en B él gi ca ,  de­
bía l l egar  á Bruselas  el 2 del  corr iente.  ( I d .)

C or re  la noticia de que hoy se ha firmado un Rea l  de­
creto convocando las Cámaras pa ra  el dia 25 de Set iembre.

('P r e s s e .)

Se lee en el N a t io n a l .
Decíase esta noche en algunos sitios públ icos que Mr .  

Guizot  habia l legado á París.  Creemos que esta noticia es p r e ­
m a t u r a ,  y que lo que puede haber  dado or igen á e l l a ,  es 
que , según se d i ce ,  el Rey ha dado orden al embajador  para 
que venga á conferenciar  con S. M .  en el palacio de Eu.

P o r  otra par t e , los periódicos ingleses insertan la noticia 
de que el Pr ínci pe  Luis  Bonapar te  ha tenido una audiencia 
con lord Mel bo ur ne .  Esta es la pr imer a audiencia que se le 
ha concedido.  Si hemos de dar  crédi to á una carta  de L o n ­
dres  que se nos ha c omuni cado,  lor d Pal mer st on  ha ido á v i ­
si tar en persona al joven P r í n c i p e ,  habiendo tenido con el 
una conferencia  de dos horas.  ( /¿/ . )

E n  una carta de Pe t ers bu rg o , lecha del  18 de J u l i o ,  se 
lee lo s iguiente:

Desde su regreso de Al emani a el  E m p e r a d o r  pasa a l t e r ­
na t ivament e el t iempo en Pe t e rs b ur go  con su fami l i a,  ó en 
el campamento de los guardias  , inmediato á Kzarzkoe-Sel o.  
Sin e m b a r g o ,  se cree que dicho campament o se l evantará  es­
te año mas pronto que los anter iores á causa de la próxima 
pa r t i da  del E m p e r a d o r  para las provincias me r i d i o na le s , que 
será , según dicen , ei 6 de Agosto,  con el objeto de pasar  
revista ai cuerpo de ejerci to del S u d ,  y presenciar  algunas  
de sus maniobras.

Escr iben de Odesa que las fuerzas de la Circasia a d q u i e ­
ren cada dia ma yor  i mportancia  : ya  no son hordas  de bá rba­
ros indiscipl inados,  sino masas r egul ar es  mandadas  por  oficia­
les franceses,  ingleses y aun rusos,  con un estado ma yor  y 
una ar t i l l er ía  bien montada.  L os  oficiales rusos degradados  y 
enviados á los ejércitos del Cáucaso,  estudiantes ó polacos com­
prometidos por del i tos pol í t icos ,  desertan á la pr imer a oca­
sión favor abl e que se les p res en t a ,  y  se valen de los ci rca­
sianos,  inst ruyéndolos , para  saciar  su venganza cont ra la R u ­
sia. La  emigración polaca les envia  emisarios de Fr anc ia  y 
de I ngl at er ra .  (C onst .)

E n la R e v u e  des d e u x  mondes  del  1? del  actual  leemos 
lo s i g u i en t e :

El  Gobierno y el pais han correspondido noblemente al 
desafio del Gabinete ingles;  el pais por los sentimientos que 
ha manifestado,  y el Gobierno por su act i tud imponente.

Decimos d e sa f io } porque las peligrosas consecuencias del  
pacto que Rusia é Ingl at er ra  acaban de f i r mar ,  fueron d e ­
masiado adver t i das  por la Francia  para no ver  en este t r a ­
tado una especie de provocación.

Decimos del Gabinete  ing les  , por que este ex t raño con­
venio , lejos de ser la expresión de la Ingl at er ra  , es el resul ­
tado de los tercos y orgullosos caprichos de lord Palmerston,  
diest ramente beneficiados por la Rus ia ,  é indignamente s u f r i ­
dos por sus colegas. A ser el la conforme á las opiniones del 
pais y á sus verdaderos  intereses,  la prensa inglesa tenia voz 
para pedi r ía  y just ificaría unáni me;  y  los colegas de lord 
P a l me rs to n,  tan buenos patriotas s egur ament e como e l ,  no 
hubieran resistido meses y meses una disposición tan p r u d e n ­
te en s í ,  tan nacional.

Presérvenos el cielo de di r i gi r  á lord Palmers ton las e x ­
presiones ya groseras en demasía que se han desl izado á a l ­
gunas plumas en su justa y viva indignación.  M uc ho  t iempo 
há que sabíamos,  y lo hemos dicho mas de una v ez ,  que  has­
ta en las materias  mas graves la imaginación es la que  d o m i ­
na al noble l or d,  y le dicta resoluciones de que su amor  p r o ­
pio se apodera con obstinación , y que se desdeñar ía de r e ­
conocer la reflexiva ma dur ez  de un hombre de Estado.  Mas  
de una vez la impetuosidad y audacia  peligrosa del Mi ni s t ro  
ingles han estado á pique de compromet er  la paz del mundo.  
El  juicio de sus colegas y la firmeza y pr udencia  de nuestra 
polí t ica habían podido sostener hasta aqui  todo descarr ío d e­
masiado sensible,  toda precipi tación i r r e p a r a b l e ;  pero su ge­
nio violento y orgul loso sufría el yugo de la moderación y 
de la prudenci a polí t ica con i rri tación y encono. La Rusia,  
tan perspicaz,  tan hábil en sacar par t ido de las pasiones,  no 
ha desperdiciado la ocasión que con el noble lord se le p r e ­
s e n t ab a ,  y se ha lanzado sobre él como sobre una presa de 
la ma yor  i mpor t anci a ,  incapaz de resist írsele.

Las instrucciones del agente  ruso eran muy sencillas:
wF i r ma d cuanto os proponga lord Pal merst on . ”  ¿ Q u é  le 

i mporta  á la R us i a ,  con tal que se rompa la al ianza anglo-  
francesa ; con tal que I n g l a t e r ra ,  a unque  mandada por los 
' v h i g s , sea diest ramente conducida á las garras  de la santa 
A l i a n z a ,  y que torne el Or iente  á agi tarse sin r eme di o ,  qué 
importa  á la Rusia el tenor  de los t ra tados  firmados en L o n ­
d r e s ?  ¿ L a  alejarán una sola legua de Constant inopla ? ¿ L a  
q ui ta rá n un batal lón tan solo? ¿ L a  harán renunci ar  á una 
sola de sus depredaciones en O r i e n t e ?  ¿ Quién no conoce que 
lord Palmerston representa aqui  un papel  mi serabl e ,  el de un 
buen J u a n ?  Nunca tuvo razón la polít ica contra la discreción 
y  m a d u r e z ;  porque la mej or  polít ica es la probidad.  Di vi di r  
Jas fuerzas de Occidente y compl icar  al mismo t iempo los 
asuntos de Oriente  es rega l ar  á la Rusia un imperio mas,  el 
del  Asia.

Hace algunos meses que este famoso t r a t a d o ,  este pacto 
angl o- ruso que la historia v er á  con pena , tan ex t ra ño  es y  
tan contrar io á los intereses de I n g l a t e r r a ,  estaba á punto do 
ser firmado. El  Gabinete  ingles adver t ido por las inflexibles 
declaraciones de la Franc i a,  r et rocedió ante esta obra.  L o rd  P a l ­
merston debió sentir  las razones y rectos juicios de sus cole­
gas; pero ninguno pudo engañarse al f i rmarla.  Necesar io era 
ser ciego para no ver  mas de lo que se d ec i a ,  mas de lo 
que convenia publ icarse ;  para no conocer este suceso cu}'o 
desenlace era tan incier to,  cuanto el carácter  del noble lord 
impetuoso y ext ravagante.  Nu es t ro  G a b i n e t e ,  nuest ro e mb a­
j a d or  en L ondr es ,  s abí an ,  cuando me nos ,  lo que las pe rs o­
nas maduras  y conocedoras alcanzaban en sus conjeturas :  que  
el Mi ni s t ro  ingles cada dia se indisponía mas y mas con el 
bajá y con la F r a n c i a ,  y que la resistencia de sus c ompa ñe ­
ros se debi l i taba á medida que  la si tuación del Gabinete  se 
hacia mas crít ica.  L o r d  Palmers ton esperaba impaciente ei 
dia en que  pudiera  coger le la palabra á lord M el bo u rn e  y no 
de ja r le  opcion entre la al ianza anglo- rusa y la disolución 
del Gabinete .  Con la dimisión de lord Pa lmer st on ,  es cierto,  
se hubiera  disuelto el minister io whig.  El  Gabi net e ingles 
ha pr ef er ido  á una noble y br i l lant e ret i rada , f i rmar un t r a ­
tado que conduce á dos ext remos;  á la guerra  u n i v er sa l ,  ó á 
que la E u r o p a  acepte en Oriente su deshonor  de las manos 
de la Rusia é Inglater ra .

Al gunas  ci rcunstancias han concurr i do á prec i pi t ar  la fir­
ma de  las cuat ro Potencias.  Dejemos á un lado la muer t e del  
vener abl e Mona rc a  cuya pr ude nc i a  y au tor id ad  han ref renado 
tantas pasiones, é impedido tantas  locuras.  Segur ament e que no 
hubiera puesto su firma con tanta l igereza á un pacto que será 
muy pronto cubier to de r id í cul o ó r enovar á la taz de la po­
lí t ica europea.  Ni  menos hub ie r a  aprobado á lord Palmers ton 
que se imaginaba t r a t a r  á la F r an c ia  como á una Potencia de  
segundo o r d en ,  el concl ui r  sin el la , quer iendo ad ormecer l a 
con falsas apariencias  de ami st ad ,  un convenio sobre un obj e­
to mil veces mas interesante  á la Fr anc ia  que á la Prusia , y 
en el cual  t iene a q u e l l a ,  de lo c o n t r a r i o ,  el derecho de Ínter-



v e n i r  mas que la Prusia , mas que el Aust r i a  t odavía ,  si l lega 
á haber  intervención.

\ La Prusia y el Austria regentan el Or ien t e  , sin el con­
curso y asent imiento de la F r a n c i a ,  como si se tratase de en­
t r a r  en razón á un Pr ínc i pe  cual quiera  de la confederación 
alemana !

Preguntase uno á sí mi smo,  ¿cómo hombres  graves,  hom­
bres de Estado consumados han podido for jarse semejantes 
i lusiones? ¡Y que !  Por qu e la Fr anc i a en medio de su leal tad 
v poderío ha quer i do  encer ra r  en sus f ronteras  la revolución 
de J u l i o ,  por que  ha preferido los beneficios seguros y sólidos 
de la paz á las br i l lantes  avent uras  de la g u e r r a ,  ¿se habrá 
podido i maginar  que  la F r a nc i a  aceptará humildemente la 
d ic t ad ur a  or iental  de Rusia , secundada por la I ngl at er ra ,  
tan ciega en sus verdaderos  intereses? [ E x t r a ñ o  e r r o r !  Seria 
conocer muy mal á la Franc i a , al Rey y al Ga bi ne te ,  t omar  
Ja moderación por d e bi l idad ,  la prudenci a por  t imidez,  y dis­
c u r r i r ,  por  una coincidencia s ingular ,  como esos part idos e x ­
t remos que rechazan los principios , y hacen profesión d e  me ­
nospreciar  la sensatez. Dícese también que en el fondo del  
pacto firmado en Londres  hay un ant iguo f er ment o de la san­
ta Alianza conservada en San Pe t e rs bn rg o ; que la int r iga de 
Vi ena  y de Berl ín ha gi rado sobre los ant iguos odios de la 
F r a n c i a ,  y que se han creído en el caso de i nsul lar  la Mages-  
t ad de J u l i o  y de hacer la  suf r i r  una  afrenta .  Se han e n ­
gañado.

Lo cierto es que con estas int r igas ha desacredi tado el M i ­
nisterio ingles al Gabinete  whi g;  pues ha hecho lo q u e ,  no 
digo un miuisterio radical  , sino un Ga bine t e  tor y jamás hu­
biera consentido;  porque hubiera  visto la t r amp a que se le 
a r m a b a ,  y un sent imiento de dignidad y al t ivez nacional 
Je ad vi r t ie ra  qu e  el pueblo ingles jamás podrá rat if icar un 
pacto que le pone t ras  del  opresor  de Polonia.

Cierto es también q ue  el Aust r ia  y la Pr us ia ,  a r ras t radas  
por  su ant iguo hábito de ir acordes con la Rusia , han olvi ­
dado un momento la sabia madur ez  de sus consejos,  esta vigi­
lante previsión que ha conservado hasta aqui  1a paz del  m u n ­
d o ,  al f irmar un pacto cuyas consecuencias nadie puede cal­
cular .  No es sin embargo la Rusia la que  menos ínteres 
tiene en pesarlas con madur ez  y  en hacerse cuenta de las n e ­
cesidades que  puede or ig i nar  este t ratado.

La seguridad orgul losa de lord Paímerston ha acabado por 
sor pr ende r  la fe de los eminentes hombres de Estado que 
gobiernun en Prus i a y  en el Aust r ia,  " E s  t iempo de con­
c l u i r ,  decía;  el bajá no tiene fuerza r e a l ,  inspira hor r or  á 
los pueblos (tales  son los informes que  le hicieron dos tu r is ­
tas ingleses juzgando de los hombres y de las cosas con el t i -  
no y  segur idad de cierta clase de v i a je ro s) ;  la menor  demos­
t ración será suficiente. Es  ve rd a d  que la Fr anc ia  se interesa 
por  M eh e me t - Al í  ; no q u i e re  hacer  nada cont ra  el. : pero nos 
de jará  o b r ar ;  tendremos que oir  algunas que j as ,  y ver  a l g u ­
nas notas diplomáticas.  Antes  que  principien estas comunica­
ciones y reciban las expl icaciones convenientes ,  el negocio es­
tará terminado , y todo se di rá después.  Asi ha sucedido cou 
los asuntos de M ó d e n a , Bolonia y Fr anc fo r t . ”

Este lenguaje  se ha hecho mas act ivo cuando por un  lado 
la Fr anc i a  parecía haber  vuelto las espaldas á Or ient e para 
ocuparse en los asuntos de E s p a ñ a ,  Afr ica y  el rio d e  la P l a-  
t a ,  y por ot ro la insurrección de la Sir ia hizo concebir  espe­
ranzas de que las fuerzas del  bajá no serian suficientes para 
sofocarla en el momento.

No querernos invest igar  el secreto Origen de todos estos 
hechos. Sin hacernos el eco de  tantos clamores e levados  á es­
te propósi to ,  podríamos ci tar  cosas s i ngul are s ,  de que algún 
dia tal vez nos haremos cargo:  olvidémoslo todo en este mo­
mento.  ? Qué nos importan las causas or iginarias  de estos s u ­
cesos? No queremos d i sput ar  á lord Paímers ton ni á los d i ­
plomáticos rusos el mé r i t o ,  si tal  puede l lamar se ,  de no des­
pr eciar  medio ninguno de buen despacho , y de no ser  m uy  
escrupulosos en su elección»

Pero lo que ha dado un impulso decisivo á la i mpacien­
cia asustadiza de  lor d Pa í mer st on  ha sido las pr imeras p r o­
posiciones leales y pacíficas que el bajá ha hecho á la subl ime 
P ue rt a  desde la vuel ta de K o s r e w :  la oferta espontánea de 
vo lv e r  al Sul tán su escuadra.  L lega rá  un dia en que la histo­
ria rehúse cr ee r  tanta ex t rañeza  de humor  y de conducta» _
M eh e me t - Al í  hace proposiciones:  l legó el momento de recha­
zarle.  Ofrece  la rest i tución de la escuadra , y  se subleva sus 
poblaciones.  Siendo vencedor  solicita un convenio racional  , y 
entonces el vencido quiere  hol la r l e con sus p i e s » ^ ¿ Y  por qué 
tanta cólera , tanto empeño por hacer  imposible toda Conci­
liación amistosa? H é  aqui  la razón:  para que  luego no r epi ­
tamos las famosas palabras  quantilla  sapiencia reg itu r  m un -
d u s !  La oferta de d e v o l ve r  la escuadra es un consejo de
la F r an c i a ;  prueba i r re f r agab l e  de su influencia en Oriente:  
asi se creerá s i e m p r e .  Yo creo que el noble lor d nos fa­
vorecía  demasiado,  y que  la Fr anc i a  en nada ha i nt e r ve­
nido para aquel la  resolución del ba já .  Ofrece la escua­
d r a ,  pide un ar regl o:  no hay d u d a ,  t iene m i e d o ,  es y a  d é ­
bil  , ha l legado el momento de a n i q u i l a r l e .  Decia , en fin,
Ja Rusia ; sí el t ra t ado no se firma pronto , m u y  pronto , la 
subl ime P ue r t a  se d e sa l i e n t a , t ra tará  di rec t ament e con el 
b a j á ;  esto es lo que  qui ere  la Franc i a , este es el  blanco de sus 
esfuerzos;  y t u  , I n g l a t e r r a ,  tú perderás toda influencia en 
Oriente.  Cuyas  palabras t raducidas quieren decir  lo s iguien­
te : Si el Su l t án  y el bajá l legan á e n t ende rs e ,  pocas espe­
ranzas q ue d an  á los rusos de ser l lamados á salvará  Constan-  
t inopla:  nuestra invasión está para s iempre r echazada:  es me­
nester que á todo t rance nos a y ude  lord Paímerston en este 
juego por sus s ingulares  prevenciones contra la F r a n c i a ,  por
su odio al b a j á ,  á ba ra j a r  y e mb r o l l a r  los na i pes .  Lo han
conseguido completamente .

E n  r esumen,  p ue s ,  el convenio ha sido firmado por  la 
R u s i a ,  contenta , gozosa: por  I n g l a t e r r a ,  satisfaciendo p l e ­
namente á un solo h o m b r e ,  á lor d Pa í mer s t on ;  por el A u s ­
t r ia y la Prusia bajo el imperio de ant iguas cost umbr es ,  sin 
convicciones,  y en la falsa suposición de  la adhesión tácita 
de la Francia ; por  la Pue rt a  otomana en fin. Esto es gr ave  
y  merece algunas explicaciones.

A muchas personas les parecía que el t ra tado firmado en 
Lónd res era un convenio preparator io  en t re  I n g l a t e r r a ,  R u ­
sia,  Prus ia  y Austr ia.  Se han engañado.  Es un t ra t ado de 
las cuat ro potencias con la subl ime Puerta .  El  enviado t u r ­
co ba firmado también y en el instante mismo despachó un 
correo á Constant inopla para la ratificación del  tratado* E n  
este punto nos debemos colocar si queremos apreciar e l he*

ého del  negociador ingles en toda su extensión;  bajo 
punto de vista es muy fácil reconocer cuáu ofensivo es para 
la F r a n c i a ,  malo de por  s í ,  y de pl or ab l e  ó r idículo por sus 
consecuencias.

Sin d ud a  no ha sido s orprendido el Gobierno francés.  M u ­
cho t iempo habia que las disposiciones de lor d Pa ímer st on  
le eran conocidas,  que le veía anegado en aguas r u sas ,  que 
esperaba de uno á otro momento la firma de a l gún pacto an -  
glo-moscovi ta.  ¿ Q u é  significa es to?  ¿ N o  se ha hecho todo lo 
posible por ocul tarnos estos pasos? ¿ N o  se ha cerrado un 
t ra t ado con la subl ime P u e r t a  sin que la negociación se haya 
hecho común á la F r a n c i a ,  sin que haya sido esta i nvi tada á 
t oma r  pa r te  y  á discutir  sus c láusulas? ¿ N o  es cierto que 
después de concluido el negocio se nos ba pasado un memo­
rándum  donde se afecta es per ar  q u e ,  au nque  poco dispues­
tos á un concurso m a t e r i a l ,  q ue rr emos  al menos a y u d a r  á las 
cuat ro potencias con nuestro concurso m o r a l ?  [Asi t ra ta  lord 
Paí mers t on á la a l iada de I n g l a t e r r a !  • Y esta a l iada es la 
Fr anc ia  !

¿ Y  qué se dice para  d isculpar  tan ex t ra ño  rocedir. ento? 
Q u e  la Fr anc i a é I ng l a t e r r a  f uer on un dia n t r j  jciolauda; 
que aque l la  tomó á Am be re s  en v i r t u d  de o ,  al
cual  no se l lamaron ni al A u st r ia ,  Rus ia  ni

Y q ué  ¿ l a  Fr anc i a  de J u l i o  seria la alia  , ínt ima 
al iada de la R u s i a ,  Pr us ia  y del  A u s t r i a ?  ¿ S e r i a  su al iada 
por t ra t ad os ,  por uni formi dad de pr incip ios ,  de instituciones 
y  de situación pol í t ica?

T o dav ía  hay mas. ¿ Q u é  es la toma de Amber es  co mpar a­
da con la cuestión de O r i e n t e?  ¿ Q u é  es un hecho aislado, 
resuel to ,  si se compara con una t entat iva que  puede  en cen­
d e r  en Or iente  una guerr a e t erna  y s angr i en ta ,  a t r ae r  al  tea­
t ro de los sucesos las fuerzas de mas de  una potencia , y  p r e ­
sentar  mi l  ocasiones de choques t er r ib l es  y  de complicacio­
nes funestas?

I l a y  sin embargo un punto de  analogía que tal  vez se ha­
ya  escapado á la perspicacia de los negociadores del  co nve­
nio,  y que nosotros debemos r ec o rd a r  seguros de q u e  nuest ro 
Gobierno no lo ha olvidado.

L a  Prusia  cuando el  suceso de Amber es ,  tenia la s e g u r i ­
dad moral  de que  la Fr anc i a  no pensaba en conquistas,  y  que 
al punto en que se tomase su c iudade l a , la vo l ver ia  á poner 
á disposición de la Bélgica ,  y  l lamar ía  sus tropas.  La  Prus i a 
no obstante reunió en la f ront er a un ejérci to de 700 hombres.

Estamos lejos de v i t u p e r á r s e l o :  es taba en su de re cho;  y 
aun di remos mas:  era su d e b e r ;  y este d e b e r ,  tan exa c t am en­
te cu mpl i do ,  nos recuer da  boy el nuestro.  Qu ie r en  lanzarse á 
empresas cuyas consecuencias ,  rechazos y complicaciones á 
ninguno es dado prever .  Q u i e r en  ar ro j ar nos  al  lago del  o l ­
v i do ;  bien.  Comience la F r an c ia  á hacer  sus p re pa r a t i v o s ,  sus 
precauciones como para  los mas grandes  sucesos. L a  F r an c ia  
p u e de ,  y  el honor y la p r udencia  se lo mandan.

Ab usa n hoy de  la moderación de su l en g ua g e ,  de sus p a ­
labras comedidas y cor t eses ,  de los deseos que tal  vez ha 
manifestado sobradament e de conci l iar io t o d o ,  y  de su amor  
á la paz. P o r  no haber  profer ido una  sola pa l abra  a r r oga nt e  
é imperiosa , por que  haciendo va l er  las consideraciones de j u s ­
ticia que  asisten al  poseedor de la Si r i a ,  no ha dicho la F r a n ­
cia:  " ¡ D e s gr ac ia d o qui en le t o q u e ! ”  se la qu i ere  hoy en dia 
persuadi r  que  nada ha pensado formalment e sobre esto , que  
todo cuanto apetece es no obr ar  di r ec t amente  cont ra  M e h e ­
m e t - A l í ,  y que  no puede serle de sagradabl e la convención 
que se acaba de f i rmar  !

P o r  lo demas apresuremos  á manifestar l e que  no hay en 
esta conducta  y en este l en g ua g e ,  ni con m uc ho,  toda la m a ­
licia é i ronía que t uv i e r a  si viniese de ot ra  par te .  E l  noble 
lord no conoce todo el efecto moral  de sus dichos y  de sus 
hechos. Conoce m a l ,  mu y mal  para ser Minis t ro de los N e g o­
cios ext rangeros ,  el c ont inent e ,  la F r a n c i a ,  nuestras cost um­
bres ,  el genio nacional ,  nuest ra  lógica pol í t ica ,  nuest ra  justa 
suscept ibi l idad y el caráct er  francés. A la v e r d a d  en la cues­
tión de intenciones estamos prontos á d a r  ai  noble l or d  un ver-  
d iel con circunstancias  atenuantes.

Estamos convencidos de que  á esta hora  está admi rado,  
confuso,  y á tener  él menos orgul lo ,  a ñadi r í amos ,  y pesaroso 
de los efectos que  su polí t ica ha pr oducido del  lado acá 
de la Mancha.  No  lu esperaba sin d u d a ,  y sobre este punto 
ha hecho par t ic i pant e á a lguno de sus colegas de  sus i lu­
siones.

Asi nos dicen con una formal idad que  á duras  penas con­
servamos por  nuest ra  par te :  " N a d i e  toca á la al ianza anglo-  
francesa:  nos es mas apreci abl e qu e  nunca.  ¿ N o  pueden d i ­
fer i r  dos amigos ínt imos en opiniones sobre un punto pa rt i cu­
l a r ? ”  Este es poco mas ó menos el lenguaje que usaba hace 
pocos días un Mini s t ro  ingles en el  Par lamento .  Cuando ha­
blaba del  valor  de la alianza f ra nce sa ,  no mentia.  Solamente 
en su dist inguido talento y  recto juicio se o l v i d ó ,  bajo la 
influencia de lor d P a í m e r s t o n ,  que si puede separarse de su 
al iada sin consecuencias lament ables ,  ha de ser precisamente 
con tres condiciones:  I a que la cuest ión en la que  disienta de 
el la sea secundar ia:  2* que la división de opiniones no pro-* 
produzca otros resul tados que  la inacción y  el sta tu  quo\ y  
3 í  y p r i n c i p a l , que la al iada que se obst ina en su disent imien­
to no lo l leve con este motivo á otro terreno.  Si fal ta una  de 
estas tres condiciones,  ¿ á  q ue  está obl igada la alianza? ¿Y qué 
es de el la cuando las separa una cuestión inmensa ,  compl ica­
d a ,  que  puede poner obstáculos á lo presente y f u t u r o ,  al 
Or i ent e y  O c ci de n te ?  Y para ma y or  a bunda mi en t o ,  ¿ q u é  es 
de el la cuando se fal ta á l as t re s  condiciones á la vez?

Acosado por  los radicales que con razón se indignan de 
ver  á I ng l ate r ra  t ras  de la R u s i a ,  y por  los torys , q ue  á e x ­
cepción de algunos viejos fanáticos por la santa Alianza todos 
claman sobre la e x t r a ñ a  pretensión de  q u e r e r  disponer  de  los 
negocios de Or ien t e por  sorpresa y sin el concurso de la F r a n ­
c i a ,  que  compromet e con tanta l igereza una al ianza tan r e s ­
petabl e y út i l  á ent rambos paises,  a dmi ra do  del  lenguage é 
imponente act i tud de la F r a n c i a ,  el noble lord ha sido for­
zado á representar  en el Par lamento  un papel  q ue  no q u e ­
remos calificar»

No ha osado confesar el t ra tado , ni sus prepara t ivos  de 
medidas coerci t ivas ,  y se ha encerrado en negaciones a l t a n e ­
ras que el lord Paímerston l lamará tal vez noble o r g u l l o ,  y  
nosotros torpeza y embarazo :  torpeza y embarazo d e q u e  f ra n ­
camente nos congratulamos ,  porque p r ueb an  que  comienza á 
temer  que se ha e x t ra v i a d o ,  y que  ha seguido una senda 
que todo Minis t ro hábil  y leal de  I n g la te r ra  debe a p r e s u r a r ­
se á ab ando nar  en ci momento. E l noble lord se ha dejado

l l e v a r  m u y  le j os  por  él a r d o r  de su alma y  sus prevenciones 
personales.  Homo sum. Pero  como su habi l idad y leal tad sean 
hasta ahora incontestables , queremos  persuadi rnos  todavía 
(jue t endrá bastante elevación de a lma y fuerza  suficiente p*. 
ra vol ver  atrás.  ( 5 c  concluirá .)

NOTICIAS NACIONALES.
Habana  2 5 de Jun io .

R ápida  navegación . E l  be rgant ín  español  Gallo de Oro 
su capi tán D. J o a q u í n  G u r r í ,  que sal iendo de este puerto 
para el de Cádiz con f rutos  y pasag er os ,  ent re quienes se 
contaba el Sr.  capi tán de navi o D. Manu el  Torrontegui  y 
otros Sres.  oficiales del  mismo c u e r p o ,  ha rendido el viaje á 
los 23 dias de su salida» (Z>. M . de la Habana .)

Idem  27.
Exposiciones de cuadros al ólco_  S a ló n  de la sociedad de 

Santa  Cecilia.
Invi tados  por el poseedor  de esta colección numerosa pa­

ra que  emprendiésemos un ex á men f ac u l t a t i vo ,  asociados de 
peri tos é inte l igentes ,  pues por nuest ra  pa r t e  solo aspiramos 
abrhqmilde t í tulo de aficionados,  hemos visi tado en dos oca- 
siúneS dist intas esta hermosa y var iada ga ler ía  con el fui de 
p ub l i car  un juicio fundado si era digna de este t raba j o,  á 
de condenar la  al  silencio y  d e ja r l a  en t regada  á la soledad 
de aquel  recinto si el pomposo anuncio no correspondía á su 
méri to.  Las ci rcunstancias nos han decidido á abra zar  el pri­
me r  e x t r e m o ,  si no ya  con la idea de pr onunci ar  un voto de­
c i s ivo ,  que  no haria mas que r i di cu l i zar nos ,  á lo menos con 
la de hacer  una sucinta reseña de los mejores cuadros  de esta 
exposición , auxi l iados  por  la opinión franca y leal de Jos 
profesores que nos a c omp a ñ a r o n ,  y de algunos  de estos que 
los han exami nado por mas de una vez.

E l  que r epr esent a la degol lación de San J u a n  Bautista es 
un excelente  cuadr o que algunos intel igentes j uzgan ser una 
imitación de la cé lebre escuela española.

E l  cuadr o de J o b  seria de los de ma yor  méri to por la 
n a t u r a l i da d  y bel lo colorido de tan vener abl e cabeza;  allí 
está la ancianidad tan al  vivo como lo i mp e r t u r b a b l e ,  lo pa­
ciente de este héroe de la santa E s c r i t u ra ;  todo él es perfec­
to; pero lo demás del cuadr o ha sido retocado por un pincel 
s uba l t er no ,  según se nota por  medio de un exámen compara­
tivo. Sin e mbar go ,  en su t ota l idad es muy buen cuadro,  pues 
el pincel no ha renovado mas que el ropage.  Confesamos con 
sincer idad que el aspecto imponente de aq ue l  anciano,  de 
cuyos padecimientos ha hecho la t radición una de sus princi­
pales v i r t u d e s ,  no p ue d e  cont empl arse  sin admiración,  sin 
profundo respeto.  H a y  caras que  hablan en el  l ien zo ,  valién­
donos de la expresión común ; pero la de  J o b ,  m u d a ,  silen­
ciosa , i mpone una  veneración subl ime.

E l  cuadr o de  Santa  Crist ina es obra  de méri to , y  ceñido 
est r ictamente á las par t icul ar i dades  de su hor r i ble  martirio. 
Interesa sobremanera  la t ierna j u v e n t u d ,  la hermoawro,  hs 
bellas formas de esta preciosa víct ima de la intolerancia de 
los implacables  enemigos de la rel igión crist iana ; pero el ta­
lento del ar t is ta ha sabido s us t i t u i r ,  ó mej or  d ic ho ,  ha pre­
sentado el contraste de admiración y encanto que inspira la 
bel leza en todo su at rac t ivo con la compasión y  el dol or ,  no 
ya  solo á causa de los dardos  que at raviesan en distintos pun­
tos las del icadas formas de aquel  cuer po v i rginal  , sino tam- |
bien por  verse tan al  vivo r epr es en t ada  en su semblante las ¡
facciones de la muerte .  ,

L a  adoración de los R ey es ,  la C a n d e l a r i a ,  la Anunciación 
son cuadros  q ue  no pasan de una cosa regular .  El  Apolo y 
Daphne t iene buen co lor id o,  pero poca expresión.  E l  de San 
Gerónimo y  el de San J u a n ,  descansando en el Desierto,  son 
mu y buenos c ua dr os ,  l lenos de natura leza y  ve rda d y  de her­
moso colorido.

E l  bel lo Apolo con el a t r i but o de su fabulosa divinidad, 
á mas de su méri to intr ínseco tiene el de ser ant iguo.  El cua­
dr o de las dos Vacantes  es obra de or igi na l idad y gusto: 
el  sátiro á qui en han l ogrado apris ionar  está modelado con 
toda perfección.  E n  el que  representa  las cuat ro estaciones 
hay muchos bellos rasgos de d ibujo y p i n c e l ; pero lo sobre­
sal iente es la mu g er  representando el ve ra n o;  sobre todo,  su 
brazo derecho es obra perfecta.

L a  presentación de Jesús  al t e m p l o , á pesar  de haber sido 
retocado en partes  no muy esenciales por  una  mano inexper­
ta é i r r e s p et uo s a ,  ofrece t odavía  gr andes  bel lezas del arte: 
los dos ancianos pr incipalmente sobresalen por  la expresión 
f el iz:  todo este cuadr o es de bel lo conjunto y armonía y de j  
gran méri to en la composición.  Pero  nos parecen ocurrencias ¡ 
peregr inas  las qu e  t uvo el  s ubal terno pintor  que  retocó este 
c u a dr o :  la de haber  coloreado de carmín las alas del  ángel 
colocado á la d e r e c h a ,  y rasgueado el vestido de la criada 
que  está á su espalda;  pero nosotros conocemos en esta capi­
tal  un art is ta dis t inguido y sobresal iente profesor que se atre­
vería á hacer  que  desapareciesen estos lunares y  qu e  reviviese i 
la p i n t ur a  pr i mi t i va  sin a l t e ra r  el cu adr o en lo mas mínimo.

E l  reconocimiento de Esau y  la Rebeca  con El iezer  son 
cuadros  de mucho méri to y  ambos or ig i na l es ,  aunque retoca­
do el segundo.  T a mb i é n  es muy buen cuadr o el de Lot con 
sus dos hijas.

L a resur rección de L ázaro  e s c u a d r o  de mucho precio. La ¡ 
figura de Lázaro puede servi r  de modelo por su grande ex­
presión.  E l  brazo del mendigo apoyado en la mul e t a ,  posi­
ción que acaso no es de las que mas se prestan al d i bujo,  nos 
parece t razado muy al  n a t ur a l  y animado con los mejores co­
loridos.

E n  el cuadr o de la visitación de Santa  Isabel  hay rasgos 
interesant ísimos,  pinceladas l lenas de maest r ía :  el grupo de 
la V i r g e n  M ar í a  con la Santa es mu y hermoso ,  sobre todo 
por la expresión de sus semblantes.  La cara del  anciano Sao 
José es de lo mas perfecto del cuadro.  El  de San J uan y Ia 
Virgen son copias ant iguas y muy buenas.  Pero el de S. Frno- | 
cisco es de muchísimo mérito.  Ha merecido en comparación do 
otros la preferencia  de M r .  Colson,  voto que no podra re­
cusarse fáci lmente.

T a m b i é n  hemos visto con mucho gusto dos perspect iva* 
muy l indas y de mucho efecto;  y diez mas del  estilo de Ver-



ney El cuadro de las tres cabezas es un estudio particular de
herm osura y colorido.

Nos extenderíamos demasiado si quisiésemos hacer men­
ción de todo cuanto se ha presentado á la espectaeion públi­
ca en este salón , aun cuando fuésemos tan sucintos como has­
ta aqui ; pero creemos que con lo dicho puede formarse una 
idea y fomentar el deseo de ver las producciones encantado­
ras del arte.

Los marcos son magníficos y  costosos, y el local decente y 
á propósito; y como una de nuestras ideas mas favoritas es 
la de sostener el buen crédito del pais y abogar por su ilus­
tración y buen gu sto , quisiéramos de buena fe que el salón 
fuese visitado no ya solo por nuestros jóvenes aficionados al 
arte encantador, sino también por las personas que forman 
]a opinión. ¿ Q u é  se diría de nuestra capital si el dueño de 
esta costosa colección se viese obligado á encajonar de nuevo 
sus cuadros, sin haber obtenido siquiera la remuneración de 
sus considerables gastos? H é aqui principalmente lo que nos 
ha puesto la pluma en la mano.

Invitamos pues á nuestra ju ventu d ,  ya que ha sido favo­
recida por profesores de mérito para la enseñanza del arte, a 
que examinen detenidamente esta galería y comience á prepa­
rar las bases para constituir un museo de pintura que ya re­
clama nuestra posición aventajada. No todos los cuadros que 
hoy se ofrecen son dignos de esta distinción; pero a lo menoí 
hay algunos capaces de servir de modelo y bello adorno; y 
animándose á formar una suscripción podrían adquirirlos y 
dar principio á este monumento de nuestra cultura. Conocidí 
ya esta v ia ,  otras y otras colecciones vendrán á visitarnos 
y tomando de cada una algo que tenga mérito real y positive 
se irá engrandeciendo el museo hasta ponerse al nivel de lo 
demas ramos y establecimientos que preconizan nuestra ilus­
tración y riqueza ,  y nuestra bella posición política y moral

( i ? ,  de la  H abana .)

Caja de ahorros, depósitos y  descuentos de la  Habana.

Hemos tenido el gusto de ver  anunciada para hoy domin 
go 28 la junta general de accionistas, que se va á celebrar 
con objeto de revisar el reglamento que ha de guiar sus ope­
raciones. La junta es importantísima, y debemos esperar que 
concurran á ella si no todos, la mayor parte de los accio­
nistas.

Esta institución, primera de su clase en la I s la :  este gran­
dioso ensayo en que se hallan tan fuertemente ligados los in­
tereses de todas las c lases;  que ha llamado la atención y ob­
tenido la confianza de la parte mas ilustrada y previsora de 
nuestra población, m erece,  necesita,  no puede existir largo 
tiempo sin una buena organización; y esta ,  que ha de ser 
dictada , tanto por la prudencia como por la experiencia,  no 
se conseguirá sin la cooperación de personas de ju ic io ,  probi 
dad y carácter,  que con toda escrupulosidad lean y mediten 
el proyecto de reglamento que somete á su aprobación la co­
misión nombrada al efecto.

Recomendamos por lo mismo á todos los señores accionis 
tas que concurran puntualmente, y que al asistir á los traba­
jos den este público testimonio de &u amor al pais. { I d .)

B arcelon a  2  de A gosto.

E l  teatro de Montesion ha recibido de poco tiempo á esta 
parte un nuevo impulso con la empresa que se ha encargado 
últimamente de él. A  la compañía cómica que había ha aña­
dido otra de canto que e jecutará óperas escogidas. L a  prime­
ra representación de B ea tr ic e  d i Tenda  ha gustado sobrema­
nera. ( G . N i)

MADRID 1 1  DE AGOSTO.

R U I Z  D E  A L A R C O N .

Los pechos p r iv ileg ia d o s . Este  es el drama en que Ruiz 
de Alarcón desplegó mas conocimientos morales y políticos. 
Abunda en excelentes principios, expresados con toda la dig­
nidad de la tragedia. Es  menester leerlo  lodo para conocer 
el mérito de la elocución, aunque no dejaremos de citar al­
gunos de los trozos que nos han parecido mejores.

No merece tal elogio ni el plan ni la disposición de la fá­
bula. E l  Ínteres que excita  el primer acto , se debilita nota­
blemente en los otros dos. D. M e le n d o ,  conde de Galicia, 
tiene dos h i ja s ,  Leonor y E lv ira .  Rodrigo de Villagomez, 
infanzón de L eó n ,  ama correspondido á la prim era, y ha tra­
tado con el conde, que es su am igo,  casar con ella .  Alonso v, 
Rey de L e ó n ,  ama á E lv ira  , mas no para hacerla su esposa. 
Quiere que su privado Villagom ez le sirva de tercero en su 
amorío, y el noble infanzón se res is te :  pierde asi su gracia 
y valimiento.

Pero desde el principio del segundo acto hasta el fin, 
apenas da un paso la acción á pesar de los muchos lances y 
€pisodios, y de su con buen estilo. Los sucesos posteriores 
nasta el desenlace han de estar contenidos en los anteriores 
7 en el carácter conocido de los personajes , y de tal mane- 
ía enlazados, que crezca á cada momento la curiosidad del 
espectador. Al fin, Alonso casa con E lv ira  por no sufrir que 
diese su mano á un D. Sancho , R ey  de N av a rra ,  que la 
amaba, y vuelve á su gracia á Viilagomez porque el pueblo 
7 los grandes de León murmuraban de su caída.

Es natural que se pregunte la razón del título. Desde la 
segnnda jo rn a d a ,  sin ser anunciada ni esperada, se presenta 
Junena , montañesa de León , nodriza de Villagom ez , que 
adora á su alumno , y que siendo valiente y de muchas fuer­
a s ,  le salva de un lance en que el R ey  queria matarle.

Cuando llegó el momento de la reconciliación , Alonso v 
concedió a la casa de Villagom ez el privilegio de que goza­
sen nobleza las amas que diesen el pecho á sus hijos. A la r ­
cón en los últimos versos de la pieza asegura que tn  su tiem­
po se conservaba este raro privilegio en aquella familia.

â mejor escena es sin disputa la segunda del primer ac- 
°> cu que el R e y  declara á Villagomez su am o r ,  y le pide

que sea su tercero. D . Rodrigo le responde que Melendo no 
le negará su hija si se la pide por esposa.

A lonso ..............¿En tan poco habéis creído
que me eatimo , que os pidiera, 
si ser su esposo quisiera, 
el favor que os he pedido?

R o d rig o ............¿ Y  en tan poca eslimaciou
os tengo yo ,  que debia 
presumir que en vos cabia 
injusta imaginación?
¿ Y  en tan poco me estimáis 
y me estimo yo ,  que crea 
que para una cosa fea 
valeros de mí queráis.

E l  R e y  se disculpa con la violencia de su pasión. V i l la g o ­
mez le replica que si puede vencerla para no casarse con E l ­
v ir a ,  ¿ p o r  qué no la ha de vencer para no ofenderla?  E l  
R ey  le responde;

Porque lo primero fundo 
en buena razón de estado; 
y en estar enamorado, 
que es sin razón, lo segundo.

Villagomez hace presente al R ey que en nada le manifiesta 
mas su amistad que en oponerse á su intento.

A lonso  Y o  me doy por advertido
y del consejo obligado: 
mas pues habiéndole dado 
con quien sois habéis cumplido, 
determinándome yo 
á no tom arle ,  Rodrigo, 
debe ayudarme mi amigo 
á lo mismo que culpó.

R od rig o ...........S e ñ o r , la misma razón
porque á mí me lo encargáis, 
h a c e ,  si bien lo miráis, 
la mayor contradicción: 
que si á E lv ira  puedo hablar 
por ser amigo del conde, 

x con eso mismo responde
mi fe ,  que me ha de e xcu sa r :  
pues ni yo fuera Rodrigo 
de V il la g o m ez ,  ni fuera 
digno de que en mí cupiera 
el nombre de vuestro amigo ,  
si solo por daros gusto 
en un caso tan mal hecho, 
hiciera á un amigo estrecho 
un agravio tan injusto.

E l  Rey continúa instándole, añadiendo:

y para que os reduzcáis , 
advertid que es necedad 
perder de un R e y  la amistad 
por lo que no remediáis: 
que para este fin, R o d rigo ,  
mil vasallos tendré yo 
sin dificultad: vos no 
fácilmente un R e y  amigo.

Rodrigo permanece firme, el R e y  lo despide indignado, y 
él e xc la m a :

¿ E s to  es s e r v i r ?  ¿estos son 
los premios de la fineza ? 
los fines de la grandeza? 
los frutos de la ambición? 
de modo que la razón 
no ha de ser l e y ,  sino el gusto? 
y  que cuando el R e y  no es ju sto ,  
quien conserva su privanza 
viene á dar cierta probanza 
de que también es injusto?
Pues no,  no perdáis,  honor, 
la alabanza mas segura: 
que ser privado es ventura , 
no quererlo s e r ,  valor .
E l  privar es resplandor 
de ágenos rayos prestado, 
y  es luz propia haber mostrado 
que quiso mas ser Rodrigo 
buen amigo de su amigo 
que de su R ey  mal privado.

Semejantes á estas sentencias, hay otras muchas en el drama, 
como llam ar al Ministro

  del peso del Gobierno
un lustroso ganapan.

O esta:
E l  vulgo mal inclinado 

. siempre condena al p r iv a d o ,  
siempre disculpa al caído.

O b ien :
No se merece s irv iendo, 
agradando se merece.

Estos versos los dice Villagom ez al conde , pero sin decirle  
por qué había caido de la gracia del R ey , y al despedirse 
a ñ a d e :

Pues sois mi mayor a m igo ,  
y  c a l l o , debe de ser 
imposible declararme : 
mas si sabéis d iscu rr ir ,  
harto os digo con p a r t i r ,  
con ca llar  y no casarme.

Diciéndole el conde que le volverá á la gracia y á la pri­
vanza del R e y ,  le responde:

L o  que pedís os p erm ito ;  
si b ie n ,  M e le n d o ,  os limito 
el volverme á la privanza: 
la gracia sí me alcanzad: 
que esta es forzoso que p rec ie ,  
pues no hacerlo fuera especie

de locura ó deslea l ia d :  
pero el asistirle n o : 
porque si Faetón viviera , 
fuera necio si volviera 
al carro que lo abrasó.

Cuaresma dice que el hombre ruin , elevado á alto puesto

es un gigantón del Corpus 
que lleva un picaro dentro.

R am iro ,  sucesor de Villagomez en la privanza,  no tiene 
sus nobles sentimientos: dice que

....................... las leyes
en las manos de los Reyes 
que las hacen,  son de cera :  
y que puede un R ey  que intenta 
que valga por ley su gusto, 
hacer lícito lo injusto 
y hacer honrada la afrenta.

E l  R e y  aplaude á estas máximas impías en moral y en po­
lítica como joven y enamorado.

L a  situación del fin del primer acto es sumamente teatral. 
E l  conde encuentra en su casa al Piey y á Ramiro , sin cono­
cer al p r im ero , y los acomete al frente de su familia.

Conde.................M uera el aleve Ramiro.
R am iro ............. Perdidos somos, Señor.
B erm u do . . . .  Mueran. E lv ira .  ¡A y de mí!

Alonso. Teneos 
al Rey. Conde. ¿ Al lley ? A lonso. Sí.

Conde. E l  Rey sois , 
aunque no lo parecéis.

Rasgo sublim e, y que como todos los de su especie en­
cierra muchos pensamientos, y anuncia gran vigor de ánimo 
en el infanzón leal y pundonoroso, que al pronunciar estas 
palabras deja caer la espada.

L a  A m istad  castigada .  Dionisio el menor, R e y  de S ic i ­
l i a ,  debia la corona á su primo Dion; pero enamorado de A u­
ro ra ,  hija de este héroe, y no podiendo refrenar su pasión, 
determina satisfacerla á toda costa, y elige por tercero de su 
amorío á F i l ip o ,  que desterrado antes,  se presentaba enton­
ces en la corte por primera vez. F ilipo visita á la dama de 
parte de su tio , y aunque ciego de amor cuando ve su her­
mosura, cumple su comisión, y es despedido con enojo. I l a -  
bia ademas otros dos principales señores que la amaban, P o ­
liciano y Ricardo (nombres , por decirlo de paso, muy poco 
griegos). E l  primero estaba tratado de casar con e l la ,  y Dion 
habia dado su consentimiento: el Rey impidió este casamien­
to con varios pretextos. R ica rd o ,  sumamente leal á Dionisio, 
se aparta de su pretensión apenas sabe que el R ey ama á A u ­
rora.

Esta prefiere entre sus cuatro amantes á F i l ip o :  en una 
segunda conversación con él (q u e  forma la mejor escena de 
este drama) le obliga á declararse. F i l ip o ,  traidor á la con­
fianza del R e y  , descubre á Dion la pasión criminal de su pri­
mo, pidiendo en premio de su delación la mano de Aurora. 
Dion con este aviso sorprende al R e y  que se habia introdu­
cido en su casa : hace ver á los principales de Siracusa , (pie 
había citado ai e fe c to ,  la maldad de Dionisio , Je quitan la 
corona y la dan á D ion,  el cual premia con la mano de 
Aurora á R icard o ,  el único entre todos sus amantes que se 
habia conservado leal al R ey  depuesto. Verif ícase  el título de 
la  A m istad  castigada  en F i l ip o ,  á quien Dion envia dester­
rado por haber preferido la amistad á él y el amor á su hi ja , 
á la fidelidad que debia á su R ey .

E l  Ínteres de este drama en la lectura no es muy grande. 
Varias  razones hay para ello.

1? E l  protagonista , que indudablemente es F il ipo  , es un 
carácter nada noble. Antes de ver y amar á Aurora sugiere y  
aconseja á Dionisio todos los medios posibles para lograr su 
pasión; mas después que se ha enamorado de la hija de Dion, 
no dificulta en hacer traición á la confianza que el R ey  habia 
depositado en él.

2? Tampoco es generoso en Aurora , á la cual se pinta tan 
altiva como hermosa y discreta ,  decidirse á favor de un co­
razón tan vil como el de Fil ipo  , que pasa del papel despre­
ciable de tercero al odioso de traidor.

3? La contradicción que hay en la moral política de Dion 
a! fin del drama; pues censura y castiga la traición de Fil ipo 
á su R e y ,  cuando él no duda quitarle al mismo Rey la coro­
na y desterrar le ,  y si no le quitó la vida fue por intercesión 
de Aurora.

Resulta pues que en la comedia de la  A m istad  castigada  
no es posible interesarse por ninguno de los personajes prin­
c ip a les ,  que es el mayor defecto que puede tener una compo­
sición dramática. Solo hay una escena , que es la última del 
acto segundo, que interese y excite la atención, no tanto por 
el mérito moral de los caracteres ,  como por el arte con que 
está construida, y la vivacidad del diálogo.

F i l ip o ,  destacado por Dionisio como te rcero ,  vuelve á ha­
blar á Aurora para ver si se templaba su rigor contra el R ey ;  
pero como ya estaba enamorado de e l l a ,  tiembla de hallarla 
menos dura. A u r o r a , que desea verle  amante y no tercero, 
finge alguna inclinación á Dionisio.

. . . .  aunque al lance primero 
respondí con pecho a irado,  
no os espante que haya obrado 
el cuidado lisonjero 
mudanza en m í ,  conociendo 
que no es ofender amar, 
y  que no es justo pagar 
á quien am a, aborreciendo.

M a s ,  ¿ p o r  qué busco razones,
F i l ip o ,  y satisfacciones 
tan dilatadas os doy 
y me disculpo, al hacer 
lo que venís á rogar?

. disculpas pide el n e g a r ,  
no las pide el conceder.
Al R e y  le decid  F ilip o .  ¡ A y cielos!

A u ro ra  Que le pago. F ilip o .  ¿ Q u é  decís?
A u ro ra .............P arece  que lo sentís.
F ilip o ............... No señora ( ¡m u er to  s o y ! )

antes el gusto de ver



oí que  ol R e y  lia de t e n e r ,  j
si talrs •nievas le doy.  

i u r o r a ............. ¿ D e g u s t o  mudáis  color ? ¡
pues porque le deis  cu mp l i do
o! controlo  v le lenizáis,  o /pues lo (juc el  suyo  estimáis
l anío  habéis e n c a r ec i d o ,  j
decidió  no solamente  ;
q o e 1 e e s t o y agradecida:  
pero tan ciega y rendida  
al amoroso acc id en to ,
que esta noche ha de' lograr I
la l icencia.  . . . F i l ip o .  ¿ Q u é  dec í s?  j

4 n r o ra .............Parece  que lo sentís.

F i l i p o  se retira d e s p e c h a d o ,  no pod i en do  to lerar  el tor-  
ento qu e  Au ro ra  íe daba para que contesase.  A u ro ra  le  

tama.
¿ Sin hablar  os despedí s?
¿ One  es esto ? V o l v e d ,  mirad ,
F i l i p o ,  que no es v er da d
lo que he dicho.  F i l i p o . ¿ Q u é  dec í s?

'tur o r a ............. Q u e  nada al R e y  le digáis
de lo que me habéis o ido:
que fue Ungido.  F i l i p o .  ¿ F i n g i d o ?

í u r o r a .............Parece  que os a legrá i s .  j
:i i i p o ............... Parece  que no os ofende

el ver  qu e  me a legro  yo.
A u r o r a .. . . . .  A  ninguno le pesó

de alcanzar lo que pretende.
F i l i p o ................ ¿ Pu e s  que intento consegui ste i s ,

bel la Aurora  , en este e f ec to?
A u r o r a .............V e r  dec larado  un secreto

que encubr irme pretendisteis .
F i l i p o ................ ¿ Q ue  secretos he negado ,

cuando serviros  me toca?
A u r o r a ............. E l  que á pesar de la boca

Jos ojos han confesado.  ¡
F i l i p o ................ ¿ Pues  que vistei s  en mis ojos

que á mis labios  contradiga ?
A u r o r a ............. Pena  de que  el R e y  consiga ¡

remedio  de sus enojos.  I
F iU P °  ; • • • ; ............... ........................................N o t or i o  agravio  me has hecho  

en responder fa l samente
á lo que la boca miente \
y  no á lo que siente el pecho.

A u r o r a .  . . . . ¿  L u e g o  es cierto lo (pie y o  ;
do tu aspecto c o l e g í ?  ;

FHi po . . . . . . ¿ Quieres  que diga que s í?
A u r o r a . . . . . ¿ 1  podrás decir  que no?
F i l i p o ................Dire  lo que tú gustares.
A u r o r a . . . ¿ E s  Lien que y o ,  aunque  te a m ar a ,

primero,  me d ec larara?  J
F i l i p o ..................¿ D i g o  yo  que te d e c l a r e s ?  I

¿ ó pudo mi desvarío  J
prometerse  por ventura  i
que ocultase tu hermosura |
pensamiento  en favor  mí o?  |

A u r o r a . , . . . ; T a n  poco fias de tí j
teniendo tanto v a l or ?  |

F i l i p o .  . . • . * ¿ L u e g o  estimarás mi amor ?  !
A u r o r a ............ ¿ Quieres  que diga que s í?
F i l i p o .............. Si nadie te m e r ec i ó ,

¿qu ien  será tan a t r e v i d o ?  j
A u r o r a  Quien  tan venturoso ha sido j

que se lo pregunte  yo.  1
F i l i p o ................ S eg ún  e s o ,  A u r o r a ,  hablar

podemos  claro los dos:
Y o  te adoro.  A u r o r a .  Gloria  a Dios  
que l l egamos  al lugar.

Este  arte de preparar  una declaración amorosa ,  contra la 
cual  pugnan la t imidez  por una parte y la a l t i v e z  muger i l  
por o tra ,  const i tuye  casi todo el méri to de M a r i v a u x  entre  
los  dramát icos  franceses;  pero se ve  que un s iglo antes lo e j e r ­
ci tó m uy  per fec tamente  nuestro Alarcon .  El  manejo  de A u -  
lora para arrancar á F i h p o  su secreto  no sufriría objec ión,  
«i el carácter de l  amante  no le hiciese indigno  de la p re f e ­
rencia.

Ci taremos  otros versos  del  p ri mer  a c t o ,  escr i tos  contra  
los a gen tes  p r o vo c a d o r e s  de la p o l i c í a ,  que parece eran ya  
conocidos  aunque no con este nombre.  D io n i s i o ,  v i éndose  ro­
deado de e ne m i g o s ,  encarga á Dion que  se finja agraviado  y  
molcontent o  para que los des l eal e s  no tengan di f i cul tad en des­
cubrirse con el ; y le añade :

Solo me resta a d v e r t i r os ,
D i o n ,  que el íin á que mira  
este engaño es conocer  
la trai c ión,  no persuadi l la ; 
p o i q u e  si es cautela justa  
la que el del i to aver igua  , 
no es justa la que ocasiona 
á emprended lo á la malicia.
Y  asi habéis  de procurar  
des cu br i r  la alevos ía
con medi os  tan atentados  j
y razones tan medidas  , i
que  sin i r r i t ar ,  sepáis  
quien es el  que J a  co nsp ir a ,  
mas rio el que c on sp ir ar á ,  
si vuestro  f avor  le anima.

L a  p r ue b a  de las  p r o m e s a s . Á l a rc on  escr ibió dos co me ­
dias de magia : L a  p ru e b a  de las p r o m e s a s  y  I^a M a n g a n i ­
l la  de Mal i l la .  Esta ú l t i m a ,  á pesar de su mér i to  en cuanto  
al est i lo , es tan desat inada en cuanto á la direcc ión de la 
fábula  , que  no mer ec e  en nuestro entender  un e xa men  par­
ti cular.  Hay en el la  tramo)  as ,  v u e l o s ,  escot i l l ones  y  demas  
apúralos  de esta clase de c o m e d i a s ,  inventadas  mas bien para  
d e . e i t e  de los ojos  que del  entendimiento.

M u y  di ferente  es la P r u e b a  de las  p r o m e s a s . N a d a  hay

m el la  de juego mágico.  N o  es mas que un ex ce l en te  a pó l o ­
go , dirigí  Jo á presentar una verdad  mu y  tr is te ,  pero mu y  
der la  : y es lo poco que hay que bar cu i as promesas  (Je ios 
mmbres  ni cu su grat i tud por ios beneficios recibidos ,  p r i n­
cipa i mente  si ' aria su s i tuación y  la fortuna los l i sonjea.

D. I b a n  de T o l e d o  es poseedor de la c i encia n igromán­
ica.  D. Juan de R i b e r a ,  que deseaba instruirse en e l l a ,  y  
ener ademas  un pretexto  para introducirse en casa de Don  
H a n ,  porque amaba correspondido  á su hija B l a n c a ,  le v i -  
áta y le supl ica que le admita por d i sc íp ul o ;  pues en cuanto  
i sus pretcnsiones  amorosas no se atrevía  á habl ar l e  de el las  
por ser pobre.  Como D.  Ulan se resist iese á e n s eñ a r l e ,  le ins- 
,ó , protestando á los c ielos

que s i empre  vuestra  ha de ser 
mi hac ienda,  vida y p o d e r ,  
cuanto v a l g o  y  cuanto soy.

D. U l a n ,  resuel to  á probar la v er da d  de estas promesas ,  se 
Manifiesta c on v e n c i d o ,  y propone dar le  la primer lección.  En  
anio se presenta el criado de D. U l an  á dec i r l e  que  ha l l e ­
gado un cabal lo  nuevo  que su hermano le enviaba.  Bajan á 
/ e r l e ,  y D.  Ul an  manda enjaezar l e  para que D.  Juan  le p ru e­
be,  y  entran en el  estudio á esperar que  este todo dispuesto  
para el pasco.

Desde  este punto empieza la operación mágica.  U n  correo  
trae á D. Juan la noticia de haber muerto  su hermano  ma yo r  
3[ marques  de T a r i f a ,  un hijo de e s t e ,  y  otro hermano se­
cundo:  de modo que D. Juan , q u e  era el  t e r c e r o ,  venia  á 
heredar aque l  t í tu lo ,  sus cuantiosas riquezas  y  la grandeza  
de España  aneja á el. B.  U l a n ,  Ungiéndose admirado y  c o m­
placido de esta mutación de  f or t una ,  le pide  para un hijo  
3uvo l e trado el corregimiento de Tar i i a .  D.  Juan no sale  bien 
de esta primera p ru eb a ,  y se disculpa con que destinaba aquel  
empleo al ayo  que le había educado ; pero añade que h ab i én ­
dose el de partir á Madr id  á besar la mano al R e y ,  D.  I l lan  
debía seguirle,  con su hija y f a m i l i a ,  y que al l í  emplearía  
lodo su va l imient o  en procurar los aumentos  de su hijo.

E n  la s egunda jornada es la escena en la corte;  D.  Juan  
no c ump le  ni las ant iguas ni las nuevas  promesas ,  y  ademas  
ingrato al amor de D oñ a B l a n c a ,  la sol ici ta v a ,  no para e s ­
posa , sino como á manceba;  lo que irrita o la nobl e  hija de  
I). U l a n ,  y  pasa su a f ec to ,  aunque g r a d u a l m e n t e ,  á D.  E n ­
rique de V a r g a s ,  á quien su podre la dest inaba.  En tanto Don  
J uan granjeaba mucho  l ugar  en el afecto del R e y ;  y  entre  
los favores  que recibió . uno fue el  de dos hábitos de órdenes  
mil i tares  para que los diese á quien gustase.  D. Ulan  le pidió  
uno para so hijo. D.  J ua n se d i sculpó  con que s i empre se s u ­
ponía que esos hábitos se daban para los parientes.  E l  maes­
tro de nigromancía  c a l l a ;  y  para qui tar l e  todo p re tex to  le 
da un l ibro de co nj ur os ,  bien qu e falsos; lo que podía e q u i ­
v al er  á muchas  l ecciones.

El  R e y  , cada día mas prendado de  D.  J u a n ,  le hace p r e ­
s idente del  Consejo de Casti-lla. D.  Ulan solici ta por memori al  
para su hijo una de tres plazas vacantes  de judicatura .  N o  
obt iene  ninguna.  V i e ne  pues en casa de D.  Juan coa su hija á 
despedirse  de el , quejándose  de la fa l sedad de sus promesas.  
D. Juan  le responde con i n so l en ci a ,  y  añade  que harto hace 
en no delatar le  como mágico.  D.  U la n  deshace el conjuro , y 
al momento  se hal lan todos  en el estudio de D. I l lan en T o ­
ledo:  el mozo de cabal ler iza  entra á avi sar  que  ya  estaba el  
cabal lo  pronto.  E l  marquesado de T a r i f a ,  el favor del  R ey ,  
la ^residencia del  Consejo de C as t i l la ,  todo habia sido i lusión 
mági ca ,  que  pasó como e:i un sueño en el  espacio dé una 
hora. N a d a  habia sido c i e r to ,  sino el  descubri miento  de la i n ­
grat i tud y  fa l sedad del  p r o m e t e d o r ,  que  perdió  asi su amada 
y su reputación.

Alarcon dice que  tomó el  argumento  de este drama Det  
Co nd e Luc an or  ; cita que no l iemos podido veri f i car por k  
rareza  de este l ibro.  Su mérito está reclamando la r e im p r e ­
sión , asi como otros muchos  del  s iglo x v  y  xvx , desconoc i ­
dos aun de nuestros l i t era tos ,  y  que yacen como tesoros se­
pu l ta dos  en el  p o l v o  de las bibl iotecas.

Don  José  Cañizares  imi tó la comedia  de Álarcon en la su­
ya  int i tulada Do n J u a n  de E s p i n a  en Mi lá n.  E n  e l la  e< 
mas notoria la ingrat i tud del  d i s c íp u l o ,  pues  en la i lusioi  
mágica , E s p i n a ,  a unque  no le e n s e ñ a ,  le aux i l ia  para co rte ­
jar y  hacerse quere r  de la duquesa  de  M i l á n ,  vencer  á s u í  
r iva les  y  e n e m i g o s ,  y ceñirse J a  corona ducal  dando la mane 
á. la duquesa .  Lo pieza de Cañizares  t i ene  e l  méri to de re­
unir  al ínteres  moral  de la de A l a r c o n ,  el  aparato teatra  
propio  de las comedias  de magia.

T r i s t a n ,  cr iado de D.  J u a n ,  e l ev ad o  á la clase de secre­
tario s uyo  , imi ta su soberbia y  su entonamieñto  , a unque  d< 
una manera ridicula.  P er ten ece  al  genero satírico su eseem 
con tres  pretendientes  que v iene n á entregar l e  memorial es .

1? IVÍerezca en esta ocas ión,
q u e  usasted como quien e s ,  
me  a y u d e  con el  marques .

T r i s t a n . . . . .  ¿Qué  pide? 1? U n a  comisión.
T r i s t a n ........... ¿ Qué ?  1? Comisión.  T r i s t a n .  B i en  está:

¿ fuera  de aquí ?  1? En  Zaragoza.
T r s t a n  ¿ C a s a d o ?  1? Con mu ge r  moza

y hermosa.  T r i s t a n .  Negoc iará .
2? Para  que una plaza a lc an ce ,

ó el  uno de estos oficios,  
me dad favor.  T r i s t a n .  ué servicios?

2? H e  escrito un l ibro en romancé.
T r i s t a n ........... ¿ Qué ?  2? En  romance.  T r i s t a n , Bien está.

2? Y  también fui  traductor
de uno ital iano , señor.

T r i s t a n ........... .Señor,  no negociará.
3 o. ¿ Q u é  hay de mi n e g o c i o ?  T r i s t a n .  A y e r

di jo  el  marques  mi señor,  
que  mostréis vuestro  v a l or  
si capitán queré i s  ser.

5? ¿ Pu es  no ba bastado mostral le
este t a l l e ,  esta p resenc ia?

T r i s t a n ...........Acá  t i ene Su E x c e l e n c i a
rocines de mejor  tal l e.

5  S e ñ o r, s i f a v o r m e d a ,
y  n eg o c i o ,  le daré
de albricias  mi l  doblas.  T r i s t a n .  ¿ Q u é ?

5? M i l  doblas .  T r i s t a n .  N e g o c i a l á  ! 1 = A .  L.
( £ 7  T i e m p o i )

B O L S A  D E  M A D R I D .Cotización d e l  d í a  11 á las  t r e s  de  la  t a r d e .
E F E C T O S  PUBL I COS .

 Inscr ipciones  en e! gran l i br o  á 5 por 1 00  , 00.
T í t u l o s  al portador del  5 por 1 0 0 ,  2 7 |  con cupones  

contado:  2 7 i  , cinco uieziseisa v o s , un diezisei savo , | ? 
trece t r e i nt a i do s av os , s iete d i ez i se i sa vo s ,  27  tres  diezise 
a vos  á v.  f. ó vol .  y  firme: 27  y ,  c inco d i ez i se i savos ,  f , 2 
á v.  f. ó vol .  á prima de § ,  f , s iete diez i se i savos ,  i ,  § p 
1 00  con cupones.

Inscripciones  en el  gran l ibro  á 4  por 1 0 0 ,  0 0 .
T í t u l o s  al portador del  4  por 1 0 0 ,  00.
V a l e s  Re a l e s  no c on so l i da dos ,  00.
D e u d a  negoc iable  de 5 por 100  á p a p e l ,  00.
I dem sin i n te r és ,  5^ n uevas  al contado.
A cc io ne s  d e l  banco  españo l  de San F e r n a n d o ,  00.

CAM B IO S.

L ondres ,  á 9 0  d i a s ,  58^.  C or u ña ,  y d.
París ,  1 6 - 5 .  G r a n a d a , I f  din.  d.

M á l a g a ,  A d.
S a n t a n d e r ,  F b.

A l i c a nt e  , i  d.  S a n t i a g o , l £  d.
Ba rc e lo na ,  á ps.  f s . , §  b.  S e v i l l a ,  f  á f  id.
B i l b a o ,  par.  V a l e n c i a ,  b.
C á d i z ,  4  d.  Z ar ago za  v í  pape l  d.

D es cu en t o  de l e t r as ,  á 6  por  1 0 0  .al año*

PROVIDENCIAS JUDICIALES,
E N  v ir t ud  de  provi denc i a  del  Sr.  D.  J ua n José  Rodríguez 

V a l d e o s e r a  , juez  togado de primera instancia de esta 
capital  , re frendada del  escr ibano del  número  D.  Mart in San- 
t ?n y  V á z q u e z ,  se hace saber á las corporaciones  ó personas 
que tengan á su favor censos perpetuos  ó redimibles  impuestos 
sobre dos casas derribadas  por disposición del Gobierno in­
truso durante Ja guerra  de la i n d ep e nd e nc i a ,  que existieron 
en esta c o r te ,  y sus cal l es  de  San Gi l  y N o b l t j a s  y  plazuela 
d e . R e v e q u e ,  señaladas  con el núm.  1 ant iguo  de la manza­
na 457 ,  que dentro del  término de 5 0  dias pr.meros  siguien­
tes al en que este anuncio  se inserte en la Gacela  , comparez­
can á acredi tar lo  con presentación de los documentos  respec­
t i vo s ,  ante el  re fer ido  Sr.  juez por la ci tada escribanía , con 
aperc ib imiento  de que pasado sin hacerlo se consideran libres 
los solares  de aque l la s  dos f incas,  y dará á su valor  la apli­
cación que  está pre tendida;  debiendo  imputarse  los censualis­
tas el  perjuic io  que  de e l l o  se les s iga ,  y  á que dará lugar 
su omisión.

SUBASTAS.

A consecuencia  de orden de la direcc ión general  de Rentas 
y  en v i r t ud  de providencia  del Sr.  intendente  subdele­

gado de esta provincia  , se convocan l i ci tadores  en pública 
subasta para la construcción de 5 0 0  cajones  de madera que 
se necesi tan en la fábrica del  sel lo  para remit ir  el papel y 
documentos  de giro á las provincias  de U l t r a m a r  con destino 
al surt ido de los años de 1 84 2  y  4 5 ,  con arreg lo  al pliego 
de condiciones  que con el cajón de muestra se pondrá de 
manifiesto en la escribanía ma yo r  de R en ta s ,  sita en el piso 
bajo de la aduana de esta capi tal  : las personas que quieran 
interesarse y tomar á su cargo la construcción de dichos ca­
jones podrán hacer sus proposiciones en este juzgado y citada 
escribanía hasta el dia 2 0  del  actual  en que  se celebrará su 

S remate desde  las doce  á las dos de la tarde en los estrados 
J de la intendencia .
I

REMATES.
H A B I E N D O  instruido el  ayuntamient o  const i tucional  de es­

ta capi tal  el  oportuno e xp e d ie n t e  para la enajenación 
en venta Real  del  arbolado  de  las dehesas  de Iiorrigi .eros J 
Cardos i l las  y dación á censo enf i téul ico de su s u e l o ,  pertene­
c i ente todo á los propios  de esta v i l l a ,  co nfo rme  á lo preve­
nido en la mater ia  por d i ferentes  R.eales ó rd e n e s ,  ha acorda­
do anunciar para la debida  inte l i gencia  , qu e  el 8  de Setiem­
bre pró xi mo  ven id er o  de diez á doce  de su mañana se veri­
ficará á las puertas  de las casas consi storiales  el  remate de 
dicho a r b o l a d o ,  bajo el  presupuesto  de 1 6 , 1 5 0  rs. vn.  en pla­
ta ú oro y  no en ninguna clase de  p a p e l ,  y  acto continuo el 
del  sue lo  de  las referidas  dehes as ,  bajo el  de  1 5 5 9  rs. J 6 
ma ra ve dí s  á que  asc iende el ú l t i mo  decenio.

Las  personas qu e  gusten interesarse en dichas subastas 
p ue de n  acercarse á la secretaría de esta municipal idad en 
donde  se hal lará de manifiesto el  p l i eg o  de condiciones.  Ca- 
ceres 4  de Ago sto  de 1 840 .  =  Ramó n G a Í a f f .  =  Vicente  Sán­
chez  de M o r a ,  secretario.

TEATROS*
P R I N C I P E .  H o y  no hay  función.
N o t a .  Se  está ensayando para ponerse en escena á la Ma­

y or  b re ve d ad  la acreditada ópera en dos actos de l  niaestr0 
Bel l in i  , t i tulada B e a t r i c e  d i  T en da .

O t r a .  I gu al men te  se está ensayando , para efectuarse ni«7 
en b r e v e ,  el interesante drama n ue vo  en tres actos ,  titulad0
E L  M U L A T O .  -


